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			Este libro se lo dedico a todos los que creen que no estamos solos en el espacio universal

		

	
		
			Prólogo

			—Ya hemos llegado al año 2023, pero los habitantes de la tierra solo van mejorando algo en tecnología, que además, no llega igual para todos ellos, creando enormes diferencias entre unos y otros, como por ejemplo, las existentes, entre un cosmonauta de la estación espacial, y un salvaje del alto Amazonas, del triángulo de terreno situado entre las fronteras de Egipto y Sudan, llamado Hala’ib, o de las tribus papuas de Nueva Guinea, siendo ambos igualmente, seres humanos.

			—Los demás aspectos que anteriormente poseían, aunque solo fueran unas minorías, como los culturales, los intelectuales y tantos otros, se van perdiendo por la masificación y necesidad constante de buscar como sea el dios dinero, para librarnos de la angustia que ocasiona estar sin él.

			—Por otro lado, la humanidad está ya llegando a unos extremos caóticos con las pretendidas anexiones de algunas grandes potencias dictatoriales sobre estados colindantes a sus fronteras. En algunas circunstancias, como casi llegó a suceder en la guerra de Ucrania y Rusia, al unir la parte más débil sus fuerzas con ayudas europeas y norteamericanas, no le dejaban otro camino a los invasores que la vergonzosa retirada, o la utilización de armas nucleares que podrían llegar a destruir completamente nuestra atmósfera. También amenazaba China con sus constantes pretensiones sobres Taiwán y otras islas del pacífico a las que se oponían los Estados Unidos, y Corea del Norte no paraba de lanzar constantemente sin sentido montones de cohetes provocativos y también muy nocivos para el ambiente. 

			Pero en la tierra, no solo no había un mando único que hubiera evitado todo lo anteriormente dicho, sino que las diferencias tecnológicas entre los terrestres de muchos lugares del planeta, eran abismales. Mientras algunos seres humanos eran transportados orbitalmente dentro de una estación espacial para observar la tierra y los espacios cercanos, otros aún seguían viviendo en sus tribus como pasaba en los tres ejemplos antes citados1.

			—Con estas tremendas diferencias entre los humanos era muy difícil, o más bien imposible, que se pudiera llegar a una estabilidad mundial.

			—Las continuas migraciones de las poblaciones de los países subdesarrollados hacia los desarrollados eran constantes y a menudo muchos perdían la vida al intentarlo, como a menudo pasaba con los africanos que pretendían cruzar algunas partes del mar mediterráneo apiñados con sus mujeres y niños, (algunos recién nacidos), en pequeñas embarcaciones llamadas pateras que muchas veces se hundían generalmente por el mal estado de la mar antes de lograrlo.

			—Los cambios climáticos seguían aumentando, en parte por las propias deficiencias que nuestro sol iba experimentando, como les ocurre a todas las estrellas del universo, además de por las deficiencias masivas que influían en el recorrido elíptico de la tierra con él.

			También se ayudaba bastante al deterioro atmosférico desde la tierra con las constantes emisiones masivas de gases, sobre todo de las emitidas por los medios de transportes, tanto terrestres como aéreos, además de los de las fábricas, que dañaban constantemente la atmósfera con los humos de sus chimeneas, contribuyendo todo esto a la lenta destrucción de nuestra capa de ozono que nos protege de los rayos ultravioleta emitidos por el sol.

			—Todas las reuniones mundiales que se hicieron para cambiar esos nocivos sistemas emisores fracasaron, porque algunas de las grandes potencias no estaban de acuerdo en acortar sus ganancias industriales, y otros muchos estados, poco cultos, no comprendían su importancia al no tener, lo que se llama, “visión de futuro”, y hasta muchas personas, ya mayores, comentaban egoístamente cuando se les planteaba el problema, < A mí eso no me importa, porque cuando lleguen esas futuras degradaciones atmosféricas, yo ya estaré muerto>.

			—Estos problemas ya han sido comentados por grandes científicos, pudiendo destacar al británico Stephen Hawking, que nos advertía en su último libro póstumo titulado, < Breves respuestas a las grandes preguntas >, la necesidad de la humanidad de ir buscándose otro planeta con suficientes condiciones óptimas como para poder establecerse allí, y así poder continuar con su desarrollo tecnológico, antes de que en la tierra fuera ya imposible la vida.

			—Esto, de momento es muy poco probable fuera de nuestro sistema solar, pero tal vez sea posible en un futuro no muy lejano hacerlo dentro de él, como por ejemplo en Marte, aunque habría que crear en su superficie grandes espacios cerrados que tuvieran la misma gravedad y atmósfera que en la Tierra, y fabricar en ellos nuestra alimentación, pero siempre tendría el inconveniente de tener una capacidad de ocupación muy limitada, donde obviamente no cabrían todos los terrestres, lo cual implicaría una difícil selección, que de tener que hacerla en un momento ya crítico de nuestro planeta sería, sin duda, muy problemática.

			—En este libro solo se habla de una posibilidad muy remota, hoy por hoy de “ciencia ficción”, de tener algún tipo de contacto con otros seres del espacio, más desarrollados tecnológicamente que nosotros, que podrían existir en cualquiera de los muchísimos planetas existentes, tan solo, en nuestra galaxia.

			—Lógicamente, solo estaríamos hablando de los más cercanos a nuestro sistema solar, y aun así, estaríamos siempre condicionados por las tremendas distancias de los espacios, en comparación a las planetarias. Por ello, las posibilidades de tener algún tipo de contacto no podrían ser de carácter físico sino tecnológico, como por ejemplo, el envío de hondas gráficas y hasta sonoras que quizás, con una elevada tecnología, pudieran llegar a alcanzar casi la velocidad de la luz, y que, exigirían tener en la Tierra el mecanismo receptor adecuado.

			—Por todo lo anteriormente mencionado, este libro, tratará de uno de esos posibles contactos, que no serían descartables en el futuro.

			

			
				
					1	Amazónicas, del triangulo de terreno situado entre las fronteras de Egipto y Sudan, llamado Hala´ib, o de las tribus Papúa de Nueva Ginea.

				

			

		

	
		
			Capítulo 1º
Francisco
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			—En la actualidad, la mayoría de las cosas que oímos y vemos en los medios de comunicación, son bastante triviales, infantiles, y encima con repeticiones constantes, además de invenciones o cosas del pasado usadas para rellenar los tiempos de los informativos.

			—Francisco, que solo veía un poco la televisión a la hora de comer y cenar, para saber el tiempo que iba a hacer, o esperando alguna nueva noticia de descubrimientos espaciales, a menudo se desesperaba y acababa apagándola.

			—Era muy deportista, habiendo destacado sobre todo en el mundo del tenis, al que continuaba jugando por las mañanas para mantener, en lo posible, su forma física. Pero ahora ya, sin metas competitivas, entre otras cosas, porque tras la pandemia del virus del Covid, y la interminable guerra de Rusia con Ucrania, los desplazamientos y alojamientos en los lugares donde se realizaban los campeonatos, eran bastante imprecisos por las anulaciones de muchos vuelos y hasta de algunos campeonatos.
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